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viaje el A l m i r a n t e , h a b í a deca ído y a mucho el entusiasmo 

por su empresa. Los descontentos que h a b í a n vuelto con 

fray Bernardo Boíl y con mosén Pedro M a r g a r i t , h a b í a n 

pintado con m u y negros colores la s i tuac ión de la colonia, 

esparciendo el rumor de que h a b í a mucha exage rac ión en las 

grandezas narradas por COLÓN , y que lejos de traer ventajas 

el descubrimiento, se s e p u l t a r í a n en las Indias los caudales 

del tesoro de E s p a ñ a y gran n ú m e r o de sus hijos; por todo 

lo cual se notaba cierto vacío alrededor del A lmi ran t e . 

A pesar de todo esto, ésta es la época más favorable 

para que pudiera copiarse su figura, y por las circunstancias 

del traje y de la edad á ella parece referirse la antigua tabla 

de que luego nos ocuparemos. 

111 

Pero dado el supuesto de que COLÓN fuera retratado en 

esta segunda época , o' que lo fuera en la anterior de 1493, 

cuando recorrió ' todo el á m b i t o de E s p a ñ a desde Sevi l la á 

Barcelona, vienen naturalmente las otras cuestiones que 

i n d i c á b a m o s . ¿En q u é lugar pudo hacerse el retrato? ¿ Q u é 

artistas pudieron ocuparse en aquel trabajo? Acerca de lo 

primero no puede formarse conjetura: no hay dato, n i 

i nd icac ión , n i sospecha; y faltando como falta la evidencia 

de haberse hecho la p in tura , es imposible que se indague el 

punto en que debió hacerse. 

Pero no sucede lo mismo en cuanto al artista. L o s 

retratos que con mayores visos de autenticidad se ofrecen al 

examen de los entendidos, son obras, s egún parece, de auto­

res mu}'' notables en la historia del arte. L a tabla que pro­

cedente de los señores de Cuccaro vino á poder del conde 

Rossel ly de Lorgues ; y éste publico al frente de varias 

ediciones de su v ida de COLÓN , se s u p o n í a de mano de A n ­

tonio del Rinco 'n, y así lo expresaba la nota que la acom-
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p a ñ o : «Único retrato verdadero de CRISTÓBAL COLON, atribuido 
á Antonio del Rincón.» E l cuadro existente en la Biblioteca 

Nacional de M a d r i d , y que se juzga ser el mismo que ten ía 

en su coleccio'n famosa el obispo de Nocera Paulo Jovio, 

es clasificado de muy antiguo por los inteligentes, como obra 

de la escuela florentina y estilo de los d i sc ípu los del Bron-

cino; y el que ú l t i m a m e n t e ha descubierto en Vcnecia el 

discreto arqueo'logo Anton io della Rovere, se cree pintado 

por Lorenzo Lo t to , tal vez por encargo de Angelo Tr iv i j i ano , 

para que fuese remitido al embajador M a l i p i e r i con aquella 

copia de la carta d i s eñada por CRISTÓBAL COLÓN , que hizo 

se sacase en la v i l l a de Palos en gran t a m a ñ o , como en su 

lugar dejamos consignado. 

Vamos á ocuparnos de este ú l t i m o , dándo le el p r imer 

lugar en nuestro examen, porque siendo el m á s reciente, es 

el que ha l lamado m á s poderosamente la atencio'n en estos 

ú l t imos tiempos; y porque, siguiendo este orden, vendremos 

á terminar nuestro estudio con el de la tabla existente en la 

Biblioteca Nac iona l , que es por muchas razones el objeto 

p r inc ipa l de este Apéndice. 

Se ha dado al púb l i co este retrato a c o m p a ñ a d o de un 

trabajo del S i g . Salvatore Ra ine r i l) del cual extractaremos 

las noticias principales que á el se refieren, toda vez que el 

cuadro or ig ina l nos es desconocido, y so'lo podemos juzgar 

de la cabeza, que en precioso grabado a c o m p a ñ a al a r t í c u l o . 

((El retrato del Lo t to , dice, está pintado en lienzo, ta l 

vez para transportarlo enrollado, y mide 0,82 cen t íme t ros 

por 0,93. E l color del rostro y cuello es moreno; las dimen­

siones de la cara son 24 cen t íme t ro s 5̂  la misma distancia se 

observa entre la barba j la parte inferior del pecho; luego 

' Revista mar í t ima .—Lugl io .—Agosto 1890.—Roma: tip. del Senato. 



APÉNDICES 869 

sí el retrato es exactamente del t a m a ñ o na tura l , la estatura 

del sujeto deb ía ser á lo menos de 1 metro 75, 6 sea la 

a l tura m á s que mediana que dijo Fernando Colo'n. Viste 

traje rojo, o' escarlata, terminado sobre el pecho por una 

cinta blanca. Sobre la rop i l l a interior, amplio tabardo negro 

adornado con piel oscura. Sale bajo el tabardo el brazo 

derecho, y en la mano tiene una carta n á u t i c a con los 

nombres de las islas descubiertas por COLÓN ; la mano 

izquierda , que sostiene una de aquellas ampolletas usadas 

por los marinos 

per mirare 
Quante ore con un vento siano andati, 
E quante miglia per ora arbitrar el 1 

se apoya sobre un volumen de Aristo'teles en una mesa 

baja .» 

«El fondo del cuadro es g r i s , y en el centro á t r avés de 

una ventana se descubre una isla cubierta de v e r d u r a . » 

«El cuadro fué más ancho que alto, y esta circunstancia 

inc l ina r í a á creer que estuvo destinado á figurar en la carta 

que Tr iv i j i ano , por mediacio'n de COLÓN , hizo dibujar en 

Palos {(copiosa é particolar di quanto paese é scoperio, éfatta 
ja r dall compasso grande 2.)) 

« P a r a reducir el cuadro á mejores proporciones, 3̂  por 

estar deterioradas las extremidades, fueron cortadas és tas , 

y el que hizo la operacio'n afirma que á la derecha, de t r á s 

de los l ibros , se descubrió ' la cabeza de un moro o' á r a b e con 

birrete colorado. E r a sin duda alguna la efigie del rey 

sarraceno o' be réber de las Canarias 3, que fué regalado á la 

Señor ía por los Reyes de E s p a ñ a con papagallos y otras 

1 Leonardo Dati.—Canto III. 
4 MORELLI, Lettera rarissima, pág. 44.—Véase íntegra á la pág. 416 de 

este tomo. 
8 Bembo le llama Rey de las islas Afortunadas. ( í s t o r i a Véneta, 1780, 

pág . 181). 
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curiosidades, antes del 10 de Junio de 149Ó, y llevado á 

Venecia por Francisco Capello en 1497, como puede verse 

en los diarios de M a l i p i e r i y de S a ñ u d o y en los registros del 

Senato-Terra, que lo envió' á Padua en 2 de Junio de 1497 *, 

Lo t to lo puso en el retrato ciertamente para identificar 

mejor á COLÓN.» 

«El lienzo está pintado á la manera bellinesca, que uso 

el Lo t to hasta 1509. » 

« A h o r a nace la cuestio'n de si este pintor pudo estar en 

E s p a ñ a entre los años de 1500 y 1502.» 

«Lomazzo , Ridol í i y Tass i , creyeron á Lo t to natural de 

Bergamo: Mi lanes i y Lermolieff 2, trevisano: Feder ic i y 

F r i z z o n i , v e r o n é s : Vasa r i y L a n z i , veneciano, y tai resulta 

ser por los documentos hallados en Treviso 3, donde res id ía 

el ó de Septiembre de 1503. Por cierta m a e s t r í a que se ve 

en la ejecución del san Jero'nimo del L o u v r e , hecho en el año 

1500, cree Lermolieff que Lo t to pudo nacer en el año 147Ó. 

Su b iograf ía revela una existencia n ó m a d a , y por tanto no 

es improbable que pudiera haber hecho un viaje á E s p a ñ a 

formando parte de l a comit iva del embajador Domin ico P i ­

san!, como la formo de la que llevo á R o m a Jorge P isan i 

en 1508 y 1509. Las dos fechas del cuadro del L o u v r e y 

del documento de Treviso no se r í an obs tácu lo , pues el san 

J e r ó n i m o pudo ser pintado en l a pr imera mi tad de aquel 

año (1500), y como la embajada volvió' á Venecia en 1502, 

bien pudo Lo t to haber ido á E s p a ñ a en 1501. » 

« A l g u n o s opinan que Tr iv i j i ano pudo traer consigo de 

E s p a ñ a un retrato de p e q u e ñ a s dimensiones, que hubiera 

sido ampliado por Lo t to hasta el t a m a ñ o na tura l ; pero 

1 Concordando las fechas el beréber debió llegar á España con las cara­
belas de Torres, que trajeron 500 indios de Hai t í . E l nombre de beréber ó 
azenaga se encuentra en el viaje de Alv ize de Mosto, é indica los africanos de 
color rojizo para diferenciarlos de los de color negro. 

4 LERMOLIEFF (Morelli). V i e Werke I t . Meister, 39, 
3 BAMPO, A rch . Ven. XXXII, 169. 
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ser ía cosa sorprendente que el pintor hubiera podido dar 

á u n retrato la v i v í s i m a expresio'n que tiene el nuestro, sin 

haber visto la persona, especialmente si l a expres ión es tan 

natural y notable como en el retrato del Lotto.;) 

No son, á decir verdad , m u y robustos los argumentos 

que de supos ic ión en supos ic ión va formando el S i g . R a i n e r i 

para dar fuerza á sus opiniones. Mas á pesar de ello el 

retrato merece atencio'n por sí mismo y por varias coinci­

dencias en que después nos ocuparemos. 

IV 

E l retrato que pose ían los señores de Cuccaro, y que se 

creía l levado de E s p a ñ a por Baltasar Colombo, cuando re­

greso á Italia después del pleito de suces ión , parece que 

h a b í a pasado á manos del conde Rosselly de Lorgues , y se 

estimaba obra de Anton io del Rinco'n. Cabe en lo posible 

que así fuera; mas debe repetirse l a observacio'n ya hecha, 

de no existir dato que se refiera, n i siquiera indirectamente, 

á que a q u é l se ocupara en trazar la efigie del pr imer 

A lmi ran t e . Pudo hacerlo, porque fué uno de los artistas m á s 

notables de su época , tanto que pr inc ip io á separarse de la 

rigidez bizantina, dando m á s natural idad á las tintas de las 

carnes y redondeando la dureza de los pliegues, como se nota 

en los cuadros del retablo de Robledo de Cháve la , c reándose 

un estilo propio , por lo que se dice fué nombrado pintor de 

los Reyes Cato'licos, cuyos retratos hizo para el retablo del 

altar mayor de San Juan de los Reyes. Nació en Guadalajara 

en 1445 y m u r i ó probablemente en Sevi l la el año 1500, 

s egún conjetura de don Juan A . Ceán B e r m ú d e z I. Retrato al 

• A d e m á s de lo que este erudito historiador de las bellas artes dice en su 
Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las bellas artes de E spaña , 
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mí 

maestro Antonio de Nebri ja , y la r e p r o d u c c i ó n de aquel cua­

dro, grabada en cobre, se ve en las antiguas ediciones de algu­

nas obras del Nebrisense, como en su edic ión de las Geo'rgicas 

y la Ene ida de V i r g i l i o , hecha en Granada en el año de 154Ó. 

Que el retrato es obra de Antonio del R i n c ó n lo dice el mis­

mo hijo de Nebri ja en los versos latinos que a c o m p a ñ a n al 

grabado; y si de este dato puede deducirse el intento del 

artista de conservar las imágenes de los varones más notables 

de su tiempo, nada m á s natural que creer hiciera el retrato 

de CRISTÓBAL COLÓN á cuyo lado vivió' muchos meses en la 

corte de los Reyes. Pero aun conced iéndolo , f a l t a r í a t o d a v í a 

la demostracio'n de que aquella tabla or ig ina l sea la que 

poseyeron los señores Colombo de Cuccaro, pues no creemos 

exista documento que lo justifique, n i se sabe que ya en ma­

nos del conde Rosselly de Lorgues , d antes, lo hayan recono­

cido personas peritas que, por el estilo del cuadro, por su 

dibujo y colorido, por el estado de la tabla y por los muchos 

accidentes que deben tenerse en cuenta para la clasificacio'n 

de las obras picto'ricas, la hayan a t r ibuido á An ton io del 

R i n c ó n , n i uno siquiera que hubiera dicho que era pintura 

c o n t e m p o r á n e a de este artista y del A lmi ran t e . L o dice el 

conde historiador, y lo concep túa ún ico retrato verdadero; 

pero solo bajo su palabra, que no es por cierto a r t í cu lo de 

fe, y hasta sin indicar siquiera por q u é razones es a t r ibuido 

al pintor que hizo los de los Reyes Cato'licos y el del maestro 

Nebri ja . 

(tomo I V ) pueden verse algunas noticias sobre R incón en las obras s i ­
guientes : 
—Discursos apologéticos en que se defiende la ingenuidad del arte en la pintura, 

por d o n j u á n de Butson.— Madrid,, por Luis Sánchez, 1626. 
—Parnaso español pictórico laureado, por don Antonio Palomino Velasco.—• 

Madr id , 1724. 
— Viaje de E s p a ñ a , por don Antonio Pons.—Madrid, 1773, in 8.°, tomo II. 
— E l Arte en E s p a ñ a . — Madr id , Galiano, 1869, tomo V I I I . — A r t í c u l o Antonio 

del R incón , por don Gregorio Cruzada y Vi l l aami l . 
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V 

L a tabla de la Bibl ioteca Nacional tiene larga historia. 

P i n t a d a , — s e g ú n hoy puede asegurarse sin vacilacio'n n i 

duda, porque su estilo lo declara,—en la pr imera mi tad del 

siglo x v i y s egún toda probabi l idad de escuela florentina; 

repintada luego en época que no puede fijarse; y variado el 

rostro del personaje, su vestido y hasta la inscripcio'n que en 

la parte superior se descubre, por mano imperi ta trazada y 

con una intencio'n que no es fácil calificar, pues sin duda se 

pre tendió ' mejorar el retrato, h a b í a l lamado muchas veces la 

a tenc ión de personas doctas, que la miraban con in t e ré s , cre-

37endo descubrir en aquel cuadro rasgos de mayor a n t i g ü e d a d . 

O c u p á n d o s e de él el señor don V a l e n t í n Carderera, cuya 

competencia en la materia es por todos reconocida, decía en 

su informe á la Rea l Academia de la Hi s to r i a 1: 

«E l que se conserva en la sala de índices de la Bibl iote­

ca Nacional de esta corte, es el más antiguo de cuantos hemos 

visto en E s p a ñ a : está ejecutado en tabla, es de unos dos 

pies de alto y con poca diferencia igua l en su t a m a ñ o al de 

la casa de Ma lp i ca 2 y al presunto de la isla de Cuba . 

Creemos que merece analizarse esta p in tu ra , á la cual t en ía 

1 In forme sobre los retratos de Cristóbal Colón, su traje y escudo de armas, 
leído en la Real Academia de la Historia por su autor don V , Carderera; indi­
viduo de número .—Memor ias de l a R e a l Academia de la His to r ia , tomo X V I I I , 
pág . 25. 

1 Describiendo este retrato había dicho antes el señor Carderera: 
« E l primer retrato que se presenta en nuestro examen es un lienzo de dos 

pies de alto, que conservan en esta corte los señores marqueses de Malpica. E n 
él se ve á COLÓN de busto solamente, con ropilla ó sotana negra, descubierto 
levemente el borde de la camisa, y terciado por delante el manto de color verde 
muy oscuro. E n el borde superior se lee este epígrafe: Cristoforus L i g a r novi 
orbis repertor. Aunque esta pintura cuente casi tres siglos de ant igüedad, desgra 
ciadamente no es más que una copia, harto abreviada, del retrato colocado en 
la serie de varones ilustres de la galería de Florencia, que así como otros de 

s 

CRISTÓBAL COLÓN, T. 11. — n o . 
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especial p red i lecc ión nuestro difunto y sabio director señor 

Navarrete , que trato de reproduci r la en la impresio'n de los 

viajes del A l m i r a n t e . 

»¿Es t e retrato, por ser el m á s antiguo que conocemos, 

será copia de alguno hecho por el natural en nuestra p e n í n ­

sula? ¿Será acaso de los que s i rvieron de tipo para el del 

museo expresado de Paulo Jovio, o' se rá , por el contrario, 

copia de és te , t r a í d a de Italia á mediados del siglo x v i , 

cuando entre los magnates españoles que vo lv í an de aquellas 

regiones, se despertó ' la aficio'n á los retratos histo'ricos y á 

todos los objetos de bellas artes? 

» D o s razones, no de gran fuerza, p o d r í a n dar visos de 

probabi l idad á lo pr imero. Cons i s t i r í a la una en la diferencia 

del traje, porque el ropo'n con pieles ajustado y cruzado por 

delante, es vestido algo diverso del de los retratos que cono­

cemos. Pero un escrupuloso examen nos persuade ser aquel 

ropo'n postizo, y obra de un restaurador moderno, pues 

mirando la tabla al sosla}^, se descubren las huellas o' pince­

ladas casi horizontales de los pliegues del manto echado 

sobre los hombros cruzando el pecho, con que se ve á COLÓN 

en l a ga l e r í a de F lo renc ia , y en la y a citada estampa de 

A . Capr io lo . 

» L a segunda razo'n ser ía que este ú l t i m o retrato, si 

bien es de la misma sagma y está en idént ica d i recc ión de la 

de nuestro cuadro, nos presenta á COLÓN con su cabellera 

l a rga , y con la calma y serenidad de un h é r o e ; a l paso que 

en la tabla de la Bib l io teca , cierta contraccio'n de las cejas 

impr ime una expresio'n notable de tristeza, que parece 

retrata el estado del alma del i lustre navegante en los meses 

ú l t i m o s de su gloriosa carrera: d i r í a se que lo escaso de su 

cabellera confirma igualmente esta conjetura. 

))Por desgracia, las razones que hay para probar que la 

diferentes personajes, esparcidos por la corte, del t amaño dicho, fueron copiados 
con muy ligeras alteraciones en el traje y en la edad., durante el úl t imo tercio del 
siglo xv i , de los del famoso museo que Paulo Jovio formó en su granja. 
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tabla de que hablamos es una copia, son muchas y de gran 

peso. Obsé rvase desde luego en ella el t a m a ñ o casi i gua l al 

de los retratos de Jovio, o' al de las colecciones que, como 

las de F lo renc ia , se formaron copiando aqué l los . Idént ica es 

la proporcio'n del busto de t a m a ñ o na tura l ; idén t ico el 

ep íg ra fe colocado del propio modo en la parte superior del 

cuadro. No vemos, por otra parte, aquellos trazos y pince­

ladas seguras y dibujadas que dan gran ca rác te r de verdad 

al retrato o 

VI 

T a l era era el cuadro que l lamaba la a tenc ión del docto 

don M a r t í n F e r n á n d e z Navarre te , y que tanto aprecio 

merec ía al inteligente don V a l e n t í n Carderera. Mas á pesar 

de lo expuesto en la erudita Memor ia que escribió' el ú l t i m o , 

pasaron muchos a ñ o s , desde el de 1847 á 1874, sin que 

nada se hiciera por disipar las dudas que sobre las restau­

raciones de aquel antiguo retrato h a b í a manifestado con tan 

justificadas causas, n i se procurase conocer el verdadero 

or ig ina l que bajo tantos repintes se e n c u b r í a . 

Manifesto'se en aquel año el propo'sito de levantar una 

estatua á CRISTÓBAL COLÓN , en el Minis ter io de Ul t r amar , 

y con tal motivo el señor don A n g e l de los R íos y R íos 

dir igió ' á la Rea l Academia de la His tor ia una comunicacio'n 

Sobre el retrato y truje más auténtico de CRISTÓBAL COLÓN, 

fecha en P o d r e ñ o á 12 de Octubre de 1874 *, en la que, 

dando el mismo lugar preferente que Navarrete y Carderera 

h a b í a n dado á la tabla de la Bibl ioteca Nacional , expon ía 

muchas y atinadas observaciones sobre la misma, y acerca de 

otros retratos, así como sobre su traje y la época en que 

1 Se insertó en el Boletín de l a Real Academia de la H i s to r i a , Madr id .— 
Fortanet, 1877, tomo I, págs. 244-254. 

*3? 

-ti 
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pudo ser reproducida su imagen. Contesto á esta comuni­

cación el señor don V a l e n t í n Carderera l , insistiendo en su 

antigua opinio'n, robustecida con nuevo y m á s cumpl ido 

examen del retrato, y á estos trabajos debemos la restau-

racio'n esmerada que del cuadro se hizo, presentando un 

retrato del A l m i r a n t e por todos conceptos digno de aprecio, 

y que llamo' vivamente la atencio'n de los americanistas 

más dis t inguidos, reunidos en M a d r i d para la ce lebración 

del cuarto Congreso en el año 1881. 

« R e s t a decir algo, escr ib ía el señor de los R í o s , del 

retrato existente en la sala de índices de la Bibl ioteca Nacio­

na l , al que t en ía especial predileccio'n el señor Navarrete, 

razón m u y digna de tenerse en cuenta para los que saben 

c u á n t o profundizo' l a historia en los viajes y descubrimientos 

m a r í t i m o s de los españoles nuestro inolvidable director. E l 

señor Carderera afirma ser este retrato el m á s antiguo de 

los que hoy se conocen; pero cree que es una copia hecha en 

I ta l ia , porque tiene igua l t a m a ñ o que los retratos del museo 

de Jovio y de la ga l e r í a de F lo renc ia ; la tabla es de madera 

de chopo, contra la costumbre de los pintores españoles , 

o' que pintaban en E s p a ñ a , y el estilo es amanerado como 

el de la escuela florentina de fines del siglo x v i ; cono­

ciéndose á t r a v é s del ropo'n forrado de pieles, propio de 

la época de Carlos V , los trazos horizontales de la toga d 

manto que manifiestan la copia de Florencia y el grabado de 

Capr iolo . A d e m á s , juzga que ha sido este cuadro restaurado 

pocos años ha , y por mano inexperta, conservando la forma 

general de la fisonomía, pero alterando algunos detalles y 

rasgos carac te r í s t icos de ella. 

» R e s t a ahora ocuparnos, dec í a , contestando por el 

mismo tono el señor Carderera , del retrato al oleo existente 

en la Biblioteca Nac iona l , lo que haremos con tanto mayor 

1 Se encuentra á las págs. 255 á 268 del tomo I del Boletín antes citado. 



APÉNDICES 877 

gusto, cuanto que convenimos en gran parte con las ideas 

del señor de los R í o s , pues así que le ímos su erudita Memo­

r i a nos apresuramos á examinarlo, ofreciéndonos esto motivo 

para modificar l a aprec iac ión que hicimos en nuestro pr imer 

informe, apreciacio'n mot ivada por el desagradable efecto 

que nos produjo la vista de las torpes restauraciones de que 

estaba llena aquella tabla , por el e x t r a ñ o ropo'n moderno 

que nos desoriento' extraordinariamente, no menos que por 

la escasa luz y al tura á que se hallaba colocado. As í , pronto 

sospechamos que pudiera ser una de las casi adocenadas 

copias del retrato de COLÓN , procedentes de las series que 

se hicieron en el Museo de Jovio, y de las de otros p r inc i ­

pales mencionados a q u í y en nuestro pr imer informe, repro­

duciendo más tarde los retratos iguales al citado grabado de 

Capr io lo . Pero habiendo debido posteriormente á la amable 

cor tes ía del señor H á r t z e n b u s c h , entonces d i g n í s i m o director 

de aquel establecimiento, el hacer despacio un nuevo examen 

de aquella tabla, observamos lo que antes nos fué imposible 

ver por las razones expresadas. 

»Entonces nos l lamo la atencio'n el cabello corto, circuns­

tancia que señala el señor R í o s , y que necesitaba un atento 

examen, ha l l ándose poco visible el corte y teniendo el cuadro 

fondo algo oscuro 

))En cuanto á las diferentes transformaciones del traje 

de COLÓN , que nuestro digno académico supone en la refe­

r ida tabla (aunque nada inve ros ími les ) , nos parece, atendida 

la delgadez de la parte de color que cubre el cuerpo, no 

haber tenido m á s que las que c re íamos ver en nuestra 

pr imera inspecc ión ; n i a ú n el que haya otra cosa debajo del 

traje p r imi t ivo , 6 de marino o' de sayal franciscano, si es 

que lo hubo. Observamos en lo alto del pecho algunos 

vestigios de color menos oscuro, que se traslucen en dos 

pinceladas en direccio'n oblicua hacia la izquierda, y pudiera 

la m á s alta marcar el borde superior del capucho, des tacán­

dose sobre la parte sombreada del cuello. As í todo lo dicho 
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permite sospechar con el señor de los R í o s , que debajo de la 

p in tu ra moderna y del impropio ropo'n postizo, pudiera 

descubrirse una copia, aunque deteriorada, del retrato 

p r i m i t i v o , con el traje ya citado, como de frai le , que men­

ciona el cura de los Palacios. S i éste l lega á descubrirse, 

bien puede sospecharse que la tabla de la Bibl ioteca sea una 

copia del expresado retrato p r i m i t i v o , entre los que reunió ' 

Jo vio en su magníf ico Museo de C o m o . » 

VII 

V a -

Las opiniones expuestas dieron el resultado más cum­

pl ido que pudiera desearse. M o v i d o por ellas, y por su amor 

al insigne navegante el señor don Cayetano Rosse l l , jefe de 

la Bibl ioteca por fallecimiento del señor Hartzenbusch, pro­

cedió con gran e m p e ñ o á la restauracio'n de la discutida 

tabla, va l i éndose de la reconocida pericia y gran inteligencia 

del señor don Salvador M a r t í n e z Cubel l s , restaurador del 

Museo Nac iona l , que tantos aplausos h a b í a conseguido 

restaurando el grandioso cuadro de San Anton io de M u r i l l o , 

después de l a sacrilega m u t i l a c i ó n de que fué objeto. 

« D i o pr incipio el señor Cubells á su tentativa, escribe 

el señor don Caj^etano Rossell *, por la parte superior del 

cuadro, por la leyenda que indicaba el nombre del personaje 

y su ca l idad , y las letras que iban r a s p á n d o s e dieron una 

variante que de scub r í a 3̂ a la pr imera suplantacio'n. Debajo 

del sustantivo inventor indiscretamente usado por los roman­

cistas de aquella edad, apa rec ió l a abreviatura de repertor; y 

prosiguiendo l a operacio'n, en vez del renglo'n que dec ía : 

Cristof. Colombus nori (sic) orhis inventor, 

se descubrid este otro: 

Colomb. Ligur, novi orhis reptor. 

Boletín de l a R e a l Academia de la His to r ia .—Tomo i , pág . 326. 
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« L a diferencia entre las dos ú l t i m a s voces es muy 

importante; la impropiedad de una hace resaltar la exac­

t i t ud de la otra ; invenire, es hal lar como por casualidad; 

reperire, descubrir, encontrar lo que se busca. No su t i l i ­

zamos nosotros tanto en el uso de estos verbos; pero los 

franceses emplean el rencontrer y el trouver en sentido t a m b i é n 

distinto; en el de lo casual el pr imero, y el segundo en el 

que se refiere á proposito deliberado. De tal pr inc ip io ¿qué 

no debía esperarse? Bastaba una enmienda tan desacertada 

en el epigrafista para a t r ibui r al pintor licencias por el estilo. 

))Y en efecto, á medida que iba despejándose el antiguo 

or ig ina l de la mancha que lo oscurec ía , cobraba v ida nueva 

3̂  existencia natura l el semblante desfigurado; y cuando tras 

uno y otro d í a de labor lenta y penosa se llevo á cabo la 

deseada restauracio'n, quedaron plenamente justificadas las 

sospechas concebidas desde el p r inc ip io . 

)) Los ojos, la nar iz , el labio inferior, el o'valo facial, 

impr imen diverso ca rác te r á la fisonomía, trocando su p r i ­

mera expresio'n de melanco l í a y desdén en cierto aspecto 

reposado y grave; propio de la firmeza de á n i m o y elevado 

pensamiento del que con asombro de una y otra edad realizo' 

inst int iva o' conscientemente l a encubierta profecía de Séneca. 

» E s i n ú t i l , concluye el señor Rossell como síntesis de 

su informe, a ñ a d i r otras razones á las expuestas en favor de 

la l eg i t imidad del retrato de CRISTÓBAL COLÓN , existente en 

la Bibl ioteca nacional , cuya reciente restauración muestra ser 

uno de los más antiguos que se conocen; el cual por su materia, 

forma, semblante, traje y demás condiciones que le distinguen 

ofrece mayor carácter de autenticidad que cuantos se conservan 

en nuestros museos particulares.)) 
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VIII 

Entrando en el examen comparativo de estos tres retra­

tos principales y que con mayores pretensiones de a n t i g ü e d a d 

parece que trasladan los rasgos del A l m i r a n t e , haremos 

acerca de ellos alguna observacio'n general que parece les co­

munica cierto grado de autenticidad. lisas i m á g e n e s del des­

cubridor que parece proceden de tan diversos o r ígenes , que 

n inguna de ellas puede decirse copia de la otra, y que si se 

comprobaran debidamente sus historias, r e s u l t a r í a n hechas 

cada una por un artista dis t inguido, pero de diferente escue­

la , y cada una de ellas en una época de la v ida del personaje, 

tienen idént ica posicio'n, todas perfiladas hacia la derecha, y 

en todas tres guarda t a m b i é n ana log ía el traje, tanto en 

cuanto al cuello, como en los pliegues del manto que aparece 

terciado en una forma m u y semejante. Estas circunstancias 

lejos de contr ibuir á robustecer la opinio'n de los que á cada 

uno de esos retratos a t r ibuyen una procedencia, más bien 

c o n c u r r i r í a á significar un origen c o m ú n , un tipo único que 

pudo haberse tomado á la vista del o r ig ina l , a ú n cuando al 

repetirlo se variasen algunos accidentes por gusto del artista 

que copiaba o' del que encargaba la copia. No son éstas más 

que suposiciones aventuradas; pero resulta siempre un dato 

atendible en la posicio'n idén t ica de las cabezas de los retra­

tos, porque de ellas puede deducirse la idea de que exis t ía 

un prototipo. 

¿ P u d o éste ser el del Lo t to , que por encargo de Ange lo 

Tr iv i j i ano se hiciera en E s p a ñ a y se trasladara en Italia? No 

encontramos en las pruebas que para justificarlo se presentan 

n inguna que sea digna de estimarse: todas son suposiciones 

de entusiastas que apenas pueden indicar una posibi l idad 

muy remota. L a ún ica circunstancia digna de atencio'n es 

el retrato mismo, que presenta rasgos de la fisonomía que se 
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revelan igualmente en el de la Biblioteca Nacional , y aunque 

tal vez presenta cierto amaneramiento á la atenta mirada del 

observador escrupuloso, bien puede considerarse como re­

trato de CRISTÓBAL COLÓN , con mejores t í tu los que otros 

de los que como tales han corrido, aunque deba al talento 

del artista la expresio'n v i v a que le anima y que no pudo 

obtener á vista del o r ig ina l . L o s accesorios que en el cuadro 

se indican no c o n t r i b u i r í a n á darle ca rác te r , aunque se inter­

pretaran en la forma que desea el docto art iculista de la 

Rivisfct Marittima; pues ciertamente no se alcanza en q u é 

p o d r í á contr ibuir á identificar la imagen del A lmi ran te , el 

colocar de t r á s de ella la cabeza de un moro beréber con 

birrete colorado, aunque se pudiera decir que era el R e y de 

las islas Canar ias , pues éste vino con Anton io Torres , y no 

pe r t enec ía á los pa íses descubiertos al Occidente. 

Mucha atencio'n merece r í a el retrato que poseyeron los 

Colombo de Cuccaro, obra que se quiere a t r ibui r á Anton io 

del R inco 'n , y que llevado de E s p a ñ a por Baldassare 

Colombo, parece fue vendido al conde Rosel ly de Lorgues , 

si de a l g ú n modo pudiera creerse, no ya que fuera obra del 

pintor de los Reyes Cato'licos, sino siquiera p in tura contem­

p o r á n e a del gran navegante, aunque se ignorase su autor. 

Mas tampoco en este terreno existe dato que satisfaga al 

investigador. E l cuadro no ha sido reconocido pericialmente, 

antes n i ahora, d al menos en n inguna parte consta el 

dictamen de personas entendidas; y aquella fisonomía se 

recomienda solamente por la semejanza que se nota con los 

otros cuadros reconocidos como antiguos, y por la configu-

racio'n del traje, m u y parecido al de la estampa grabada 

por A l i p r a n d o Capr io lo y al de la tabla de nuestra B ib l i o ­

teca. 

y, y V y / / / y /. 

CRISTÓBAL COLÓN T, I I . — n i . 
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IX 

Y por ú l t i m o nos hallamos en presencia del retrato de 

CRISTÓBAL COLÓN que ma3Tores g a r a n t í a s ofrece, aunque en 

nuestro sentir no son bastantes á produci r la evidencia. 

Dejamos hecha su historia con datos procedentes de muy res­

petables autoridades; mas aun concediéndoles toda la fuerza 

y valor que merecen, t o d a v í a nos es permit ido preguntar: 

¿Y en definit iva, la tabla de la Bibl ioteca Nac iona l , que 

acusa antiguo origen, y hoy gozamos en su p r imi t ivo estado, 

es or ig ina l ó copia? Esta es la pr imera dificultad, que 

ninguno de los artistas e inteligentes que la han examinado, 

ha podido resolver. D u d a n los señores R íos y Rossel l , y 

tampoco se atreven á decidir el pe r i t í s imo don V a l e n t í n Car-

derera ni el hábi l y docto Mar t í nez Cubells; mas ora se tenga 

por la misma que ocupo' lugar en el museo de Paulo Jovio, 

ora sea copia de aqué l l a , hecha en I ta l ia , pa récenos fuera de 

duda que esa imagen del gran navegante es la m á s cercana 

á los tiempos del o r ig ina l entre todas las que han llegado 

hasta nosotros. T a l vez la duda es ta r í a á punto de resol­

verse, y aun antes de la celebracio'n del centenario p r ó x i m o , 

si se confírmase la noticia que hace d ías han puesto en 

c i rculac ión algunos per iód icos importantes, de que se ha 

encontrado en Como, en la coleccio'n del doctor Dc lT A r c h i , 

el cuadro que figuro en el Museo de Paulo Jovio. S i fuera 

cierto tan peregrino hallazgo, el examen comparativo de la 

tabla de nuestra Biblioteca Nacional con el retrato conser­

vado en Como, d a r í a ocasio'n á deshacer muchas dudas. D e l 

cotejo r e s u l t a r í a la a n t i g ü e d a d relat iva de cada uno de ellos, 

y si eran copia exacta el uno del otro; y no s iéndolo p o d r í a 

t ambién ponerse en claro la sospecha manifestada por algu­

nos doctos, de que el obispo de Nocera hubiera pose ído dos 
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retratos de COLÓN hechos en épocas diferentes, que nunca 

nos ha parecido probable. 

S i en efecto, y por verdadero azar de la fortuna, se 

confirmase el hallazgo, juzgamos anticipadamente que de él 

ha de resultar un nuevo dato favorable; pues no puede ser 

otra cosa que el o r ig ina l del medallo'n colocado por el abate 

Francisco Cancel l ier i en la portada de su l ib ro , de que muy 

pronto vamos á ocuparnos, y que en nuestro sentir es prueba 

muy concluyente y significativa en pro' de la tabla de la 

Biblioteca Nacional de M a d r i d . 

¿Se hizo ésta en presencia del modelo? ¿ F u é pintada por 

recuerdo, o' teniendo presente a l g ú n p e q u e ñ o boceto hecho 

á la vista del mismo Almirante? Imposible responder á estas 

dudas. L o que casi puede asegurarse, sin temor de incur r i r 

en error es, que, fuera por ser verdadero retrato el p r i m i ­

t ivo, o' bien por ser tomado y agrandado de un dibujo de 

menores dimensiones, la tabla en cuestio'n conserva accidentes 

del natural que no pueden ser arbitrarios, n i salen del pincel 

del artista sino cuando los toma del na tura l . 

Y m u y aproximado debía de ser á la verdad, cuando el 

que se conservaba en la casa de los señores marqueses de 

Malp ica y examino' el señor Carderera, aunque por desgracia 

hoy no se encuentra, era m u y parecido al de la Bibl ioteca 

después de la restauracio'n, y hasta en su parte superior 

t en ía la misma inscripcio'n con la palabra repertor, á .que tanta 

importancia daba el erudito señor don Cayetano Rossell 

para comprobar la a n t i g ü e d a d del cuadro. 

F ina lmente , hay otro dato que viene t a m b i é n á aumen­

tar el caudal de indicios que á favor de éste que examinamos 

concurren. E n el año 1809 el abate Cancel l ier i publico' en 

R o m a un curioso y erudito l ibro bajo el t í t u l o de Noticie 

storiche et bibliographiche de Chrisfoforo Colomho di Cuccaro 
neíl Monferrato y en la portada l lama la atencio'n un 

M 

E l libro se titula: Dissertazioni epistolar i bibliografiche d i Francesco 
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grabadito con el retrato del A l m i r a n t e en un todo parecido 

al que posee l a Bibl ioteca Nac iona l , en la forma y expresio'n 

del rostro y en el traje, que es igua l enteramente. T a l seme­

janza es harto significativa, porque Francisco Cancel l ier i 

explica la procedencia del grabado en estos t é r m i n o s 2: 

«Si se tiene en cuenta la celebridad del personaje, son 

pocos t o d a v í a los retratos suyos que adornan las pinacotecas 

y los grabados que enriquecen las preciosas colecciones de 

los aficionados. J . Teodoro de B r y , en el l ibro impreso en 

Francfort en 1628, con el t í t u lo de Bibliotheca sive Thes-

aurus virtutis et gloria, produce su efigie que le fué dada 

por Boissard, pero que no se sabe de do'nde la obtuvo. Copia 

de éste es el que adorna en forma de medallo'n la pr imera 

p á g i n a de la hermosa edicio'n de P a r m a , del Elogio impreso 

en 1781. 

«Di fe ren te de éste es el que, grabado por L a r m e s i n , el 

padre, se inserto' en 1682 en el Bole t ín de la Academia de 

Ciencias y Artes. 
«Difiere t a m b i é n de estos retratos, tanto en la fisonomía 

como en el traje, el que dibujado por Mar iano Mahe l l a , y 

grabado por Fernando Selma figura al frente de la Historia 

del Nuevo Mundo de M u ñ o z , M a d r i d 1793, en el pr imer 

vo lumen, único que llego' á impr imirse por muerte del 

autor. 

» A h o r a , gracias á los solíci tos cuidados del benemér i t o 

editor de estas Disertaciones, traemos á ella otro, tomado del 

antiguo retrato que posee ei S i g . F i d e l Gu i l l e rmo Colombo, 

de Cuccaro, grabado por José Co lend i , que he juzgado debe 

preferirse á otros, debiendo creerse que es el m á s exacto y 

parecido, por haber sido conservado por sus parientes » 

Cancellieri sopra Cris tofo ro Colombo d i Cvccaro nel Monferrato discopritore 
delV America, é Giovanni Gcrsen d i Cavaglia, abate d i S. Stefano in Vercelli, 
avtore del libro de imitatione Chr i s t i : — In Roma, per Francesco Bovrlie, nel 
M D C C C I X . 

1 Pág ina 180, § L X X V L 
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E l parecido entre estos retratos dice algo en su favor, 

a d e m á s de las otras circunstancias que ya hemos hecho 

notar y que indican su a n t i g ü e d a d . Cierto que esa seme­

janza pudiera venir de haber sido copia los unos de los 

otros; pero sobre no ser probable tal sospecha, por los dife­

rentes o r ígenes de esas pinturas, en buena lo'gica parece más 

bien que demuestran proceder todos de u n or ig ina l a u t é n ­

tico, si no es que alguno de ellos puede ser el p r imi t i vo que 

se hiciera en presencia del A l m i r a n t e . 

Pesando todas las pruebas, y tomando en consideracio'n 

los antecedentes, el cuadro m á s digno de a tenc ión es el que 

posee la Bibl ioteca Naciona l . E n él se encuentran rasgos 

carac te r í s t i cos de que los otros carecen, y que nos inc l inan 

á sospechar por el estado de la tabla y su ca l idad , por el 

estilo de la p in tura y por otros accidentes, sea el mismo que 

pose ía el obispo de Nocera Pau lo Jovio en su coleccio'n 

famosa, y que hoy no se encuentra en n inguna de las dos en 

que se d i v i d i d a q u é l l a , según noticias fidedignas, o' copia 

c o n t e m p o r á n e a del mismo; que esto no puede decirse sin 

tener á la vista ambos ejemplares, s egún anteriormente 

dijimos. 

Satisface mejor al inteligente la expresio'n de esta fiso­

n o m í a grave, serena, aunque un tanto melancól ica , que l a 

del retrato nuevamente publicado como obra de Lorenzo 

Lo t to , en el que tomando, sin duda , por base las l íneas 

generales de a q u é l l a , se ha querido hacer alarde de m a e s t r í a 

en el arte d á n d o l e m á s viveza y animacio'n; y t a m b i é n son 

ambas mucho m á s humanas, y con m á s detalles del natural 

que la del retrato publicado por el conde Rosel ly de Lorgues 

como procedente del pincel de Anton io del Rinco 'n , con 

cuyo estilo no se le ve ana log ía de n inguna clase. No'tase, 

a d e m á s , en ese retrato, mucho de convencional, seña lada­

mente en aquella cabellera larga y cuidada, tan improp ia de 

un marino, y que no dice bien sobre una frente pensadora, 

entregada continuamente á trabajos profundos y en un 
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hombre cuyas v ig i l ias fueron tan repetidas, ora por el estu­

dio, ora por el cuidado de sus buques y la observacio'n de la 

Naturaleza. 

X 

Bien q u i s i é r a m o s completar este Apéndice con la noticia 

y juicio de los muchos grabados que en el transcurso de 

cuatro siglos han aparecido con el intento de representar la 

ñ g u r a de CRISTÓBAL COLÓN . A lgunos , entre ellos, son dignos 

de especial mencio'n y estudio, como lo fué la estampa de 

A l i p r a n d o Capr io lo para el señor don V a l e n t í n Carderera, 

que le concedía la preferencia sobre otros muchos retratos. 

Ent re todos ellos hay algunos que no tienen m á s reco-

mendacio'n que el capricho de sus poseedores, y no repre­

sentan á COLÓN sino porque así lo afirrfian coleccionistas o' 

vendedores interesados. Notable es entre éstos el que se 

inserto en las Actas del Congreso de americanistas. — Segunda 
sección. — Luxemhurgo, JÍV / / ,—caricatura e x t r a ñ a de un viejo 

desdentado, y que M r . R i n k , pintor de Nueva Y o r k cree, o' 

desea hacer que se crea, representa al pr imer A lmi ran t e que 

descubrió ' las Indias, porque tiene en la mano un huevo, 

que al parecer ha sacado de un cesto de ellos que tiene 

delante. 

« R e p r e s e n t a , escribe el señor don Cayetano Rosse l l , un 

viejo septuagenario, cubierto con un chaqueto'n de nuestros 

d í a s , y l a cabeza con una gorra de pelo corto como de 

nut r ia , un huevo entero en la mano derecha, y delante un 

cesto en que asoma otro huevo roto. L a expres ión del sem­

blante entre truhanesco y e s túp ido es por d e m á s r i d i c u l a . — 

A q u í tienen ustedes, parece decir COLÓN , el famoso huevo. 

— Y el propietario de aquella alhaja supone hasta el d iá logo 

que con este motivo se entablo entre el taumaturgo y el que 

menospreciaba su ciencia. No merece semejante documento 
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tomarse en serio. E l retrato es el de un viejo gastrónomo, 

según el vendedor del cuadro; al comprador se le antojo' 

nada menos que un COLÓN » 

Trabajo í m p r o b o y cansada labor ser ía la de examinar 

cada uno de esos grabados, formando su historia y descri­

biendo las obras en que se encuentran. L imi tamos el nuestro, 

para no cansar i n ú t i l m e n t e la a tenc ión de los lectores, á 

indicar los motivos que nos han decidido á dar la prefe­

rencia al retrato de CRISTÓBAL COLÓN que se ha reproducido 

para adornar el presente l ibro . 

m 

FIN DEL TOMO SEGUNDO 
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C A P Í T U L O V I . — I . U n año en Jamaica. Primeras provi­
dencias. E n busca de provisiones.— II. Atrevido pro­
yecto de pasar á la isla Española Méndez y Fieschi. 
Carta á los Reyes.— III. Sublevación de los hermanos 
Porras. Sus atropellos en la isla. Triste situación del 
Almirante. E l eclipse.—IV. Misión de Diego Escobar. 
Ataque de los rebeldes á las carabelas. Su derrota.— 
V . Salida de Jamaica 501 

C A P Í T U L O VIL — I- Viaje de Diego Méndez y Barto­
lomé Fieschi. Sus peripecias. Llegada á Santo Do­
mingo. — II. Sucesos de la administración de Ovando. 

^ ^ ^ ^ ^ 



896 I N D I C E 

— ]IL Horrores en Xaraguá. Muerte de Anacaona.— 
IV. Guerra de Higuey. Crueldades de los españoles.— 
V . Resultado de las instancias de Diego Méndez. 
Llegada de CRISTÓBAL COLÓN á la Española. . . 531 

C A P Í T U L O VII I .—I . E l Almirante en Santo Domingo. 
Carta del Comendador. Recibimiento que le hace 
Ovando.— II. Preparativos para el viaje. Vuelta de 
COLÓN á España .— IIL Llegada á Sevilla. . . . 563 

C A P Í T U L O IX. — I. Últimos momentos de la reina doña 
Isabel. Sus padecimientos físicos y morales.— II. Ex ­
tracto de su testamento. Cláusula notable del codicilo 
relativa á los indios.— III. Su muerte. Traslación de 
su cadáver. Abatimiento de CRISTÓBAL COLÓN por la 
muerte de la Reina 573 

C A P Í T U L O X . — I . Vida de CRISTÓBAL CCTLÓN en Sevilla. 
Instancias al Rey. Preparativos para marchar á la 
corte.—II. Conducta del rey don Fernando ante las 
reclamaciones del Almirante. — III. Agravación de 
su enfermedad. Sus últimas peticiones.—-IV. Llegada 
de los reyes don Felipe y doña Juana. Carta que les 
dirige COLÓN 587 

C A P Í T U L O X I . — I. Últimos días de CRISTÓBAL COLÓN. 
E l supuesto codicilo militar. — II. Su testamento. 
Su muerte. — III. Circunstancias que en ella concu­
rrieron. Dudas y cuestiones.—IV. Traslación de sus 
restos.— V . Conclusión 605 



I N D I C E 897 

m 
m 

ACLARACIONES Y DOCUMENT S 

L I B R O Q U I N T O 

A ) . — Carta de CRISTÓBAL COLÓN á los Reyes Católi­
cos sobre la recuperación de la santa ciudad de Jeru-

salén. . . . . 
2).—Carta de CRISTÓBAL COLÓN al Pontífice Alejan­

dro V I , en el mes de Febrero de 1502, dándole 
cuenta de sus viajes 

C) .—Carta é instrucción de los Reyes Católicos al A l m i ­
rante, antes de emprender su cuarto viaje. . 

nstrucciones para el Almirante 
D) .— Carta que escribió don CRISTÓBAL COLÓN, Virey y 

Almirante de las Indias, á los cristianísimos y muy 
poderosos Rey y Reina de España , nuestros señores, 
en que les notifica cuanto le ha acontecido en su viaje; 
y las tierras, provincias, ciudades, ríos y otras cosas 
maravillosas, y donde hay minas de qro en mucha 
cantidad, y otras cosas de gran riqueza y valor. . 

(E).—Cartas de don CRISTÓBAL COLÓN á su hijo don 
Diego. — I. E n el sobre dice: A mi muy caro fijo 
D . Diego Colon 

II. E n el sobre dice: A mi muy caro fijo Don Diego Colon. 
— E n la Corte 

IIL E n el sobre dice: A mi muy caro é amado fijo Don 
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